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EL DERECHO
DE JM ASOCIACION

Uno do los derochos más naturales 
y más indeclinables del hombre, es el 
derecho de poder libremente juntarse 
con otros, formando núcleos de resis­
tencia que le permitan oponerse á los 
atentados que los tiranos y malhecho­
res realicen contra su vida ó contra 
su libertad. El origen de este derecho 
es tan antiguo, por lo menos, como el 
origen del hombre, pues que este de­
recho, convertido en necesidad impe­
riosísima, debió presidir á la forma­
ción augusta de las primitivas socie­
dades humanas. Andando el tiempo, 
este derecho, á medida que el hombre 
primitivo fuó paulatinamente selec­
cionándose, convirtióse en el funda­
mento principal de la sociedad, pues 
que sin el noble estímulo de la pro­
tección mutua que en las relaciones 
sociales prodíganse unos hombres á 
otros y viceversa, jamás se hubiera 
efectuado la labor sublimemente bien­
hechora de enlazarlos á todos en las 
prodigiosas eslabonaciones de esa ma­
ravillosa ó infinita cadena denomina­
da pueblo.

La palabra pueblo no ha tenido siem­
pre el mismo valor etimológico, ni en 
todos los Estados y nacionalidades ha 
sido la misma su significación. En la 
España gótica, decir pueblo, equivalía 
á tanto como indicar gente menuda, 
menestral, labriega ó villana (1); pero 
en Babilonia, en Troya y en Boma, 
entendíase por pueblo la confiagra- 
ción entera de la masa de todos los 
hombres que vivían comunalmente 
bajo los auspicios de un mismo Ayun­
tamiento; y las Partidas, que son el 
Código civil de la España medioeval, 
también sancionaron el principio de 
que el pueblo no era ni significab.a 
otra cesa que el conjunto prepotente 
de todos los hombres aglomerados en 
las harmonías de la sociedad.

Hecha esta aclaración con el fin ex­
clusivo de ilustrar la inteligencia de 
nuestros sencillos lectores, los obreros, 
proseguiremos desarrollando el tema 
que nos hemos propuesto.

Hemos dicho anteriormente, que 
uno de los derechos más inabdicables 
del hombre, era el de poder juntarse 
á sus semejantes para preservarse, por 
medio do la prudente resistencia, de 
los ataques que contra su vida y su li­
bertad intenten realizar los déspotas 
y los malvados, y es tan cierta nues­
tra precedente aseveración, que ape­
nas se concibe la existencia de la so­
ciedad, si se prescinde de tal fin, pues 
si no se permite á los hombres pactar 
entre sí para obviar los peligros y 
contrarrestar los males, la sociedad, 
que no otra cosa supone que la mutua­
lidad de servicios entre sus miembros 
constituyentes, no tiene razón lógica 
de Ser, toda vez que si la sociedad 
exist^ débese, seguramente, á la ne- 
cesidaiS, imperiosísima que de pactar 
alianza! ofensivas y defensivas sin­
tieron lo? hombres cuando, en medio 
de la péHgrosa indefensión de su 
errante vina primitiva, viéronse fatal 
é indeclinaKlemente precisados á re­
unirse en tribus.

(1) Denomin\ba8e villanos antigua­
mente á los labriegos de las villas, ó cortijos 
feudales.

Tuvieron los antiguos tan inusita­
da afición á la formación de ligas y 
asociaciones, que en el seno de la so­
ciedad egipcia, como en el seno de la 
griega, contábanse sociedades de to­
das clases, de recreo, como de instruc­
ción, de comercio, como piadosas ó po­
líticas. Plinio y el famoso Herodoto, 
padre sapientísimo de la Historia, co­
mo Homero lo fuó de la poesía, nos 
han dejado instrumentos fehacientes 
de la gran afición que los griegos tu­
vieron á la formación de sociedades 
políticas, científicas y privadas. El 
hombre sólo, aislado, se siente impo­
tente, pequeño, y busca para fortale­
cerse y engrandecerse los mágicos au­
xilios de la unión.

En la Edad Media, cuando la llama­
da gente menuda dejó de serlo por ha­
ber conquistado algunas libertades, 
merced á las leyes ferales con que 
muchos pueblos behetrías habían sido 
dotados por la munificencia real] cuan­
do los villanos, por la causa enunciada, 
pudieron, sin temor á la opresión'de 
los nobles, demostrar la vigorosa vir­
tualidad de su amor imponderable á 
la libertad y al derecho, entonces sur­
gió en la España de la reconquista la 
época saludable de las asociaciones de 
resistencia popular al mal, á la injus­
ticia y á la tiranía, y vinieron las li­
gas gremiales, las horuiandados y las 
cofradías, instituciones todas ellas de 
una misma ó muy semejante natura­
leza, que tuvieron la virtud prepo­
tente de mantener á raya los desma­
nes inicuos y las perversas osadías de 
los ricoshoraes, los fijosdalgos, infan­
zones y jefes de las mesnadas. El libre 
ejercicio del derecho de asociación, es 
la garantía de todo bien social, es la 
fuente de toda prosperidad pública.

Los hombres de Gobierno, como 
agentes de progreso, destinados ix pa­
sar á la eternidad de la vida al ser in­
humados en el indestructible mauso­
leo de la Historia, están obligados, por 
modo indefectible, á no constituirse 
en obstruyentes rémoras de todo bien 
social, si es que aspiran á ser consa­
grados por la gratitud de las genera­
ciones que nos han de suceder. Matar 
el derecho do asociación, que es uno 
de lo.s derechos más naturales ó inde­
clinables del hombre, derecho sublime 
de que, como hemos dejado anterior­
mente sentado, viene haciendo uso 
preferentísimo desde épocas ignora­
das, es un abominable crimen de lesa 
humanidad que condena á sus volun- 
tarios perpetradores á eterna execra- 
ción.

Hoy día acontece en España una 
anomalía inexplicable. Los que están 
en el deber de velar por el fiel cum­
plimiento de las leyes vigentes, las ha­
cen con sus desmanes arbitrarios im­
practicables. Entran ©n los Centros en 
que los hijos del ])aeblo se reunen pa­
ra practicar legalmente el derecho de 
reunión, como el lobo de la fábula, 
disfrazados con su correspondiente 
piel de cordero; pero enseñando ridi­
culamente el rabo. Debieran ser estos 
señores, tipos dignos de edificación por 
lo pulcros y mesurados, y con sus ta­
lantes agresivamente soeces, formas 
grotescas y ademanes tabernarios, no 
otra cosa suponen que groseros padro­
nes de ignominia, donde fatal ó ine­
vitablemente choca toda buena forma 
y se estrella todo el respeto que está 
llamado á inspirar en esta sociedad de 

oprimidos y opresores, el más insigni­
ficante de esos arlequinados régulos en 
que radica la autoridad en sus últi­
mas manifestaciones.

El derecho do asociación está muer­
to desde el momento en que hácese 
imposible su libre ejercicio, como con 
manifiesta ó inaudita violación de le­
yes, ha sucedido recientemente en es­
ta villa.

Si la tiranía detestable de los hom­
bres encargados de la gobernación de 
los pueblos, restringe este sacro dere­
cho; si el Estado, con sus injusticias y 
atropellos insufribles, so impone á la 
augusta mancomunidad do los hom­
bres en la fusión sacratísima de las 
grandes ideas democráticas, savia re­
generadora de toda vida social; secas 
las purísimas fuentes del pensamien­
to vivificante; muerto, por la disol­
vente atonía de la opresión, el vigor 
fecundísimo do las masas populares, 
llegarán días fatales para la sociedad, 
días de fúnebre tedio, en los que un 
nuevo Homero de las ruinas, haciendo 
vibrar con aterradora elocuencia su 
lira cinei'aria, pueda cantar de España^el 
fin cuitado g lastimero.

Donato Lubén.

fatríotísmü al 6 por 100

El empréstito filipino se ha cubier­
to hasta cinco veces, y con tan fausto 
motivo los periódicos de la patriotería 
y del embuste, han echado las campa­
nas á vuelo y dado suelta al grifo de 
las alabanzas y de los entusiasmos 
cursis.

¡Oh,qué gran nación!—exclaman—. 
Propios y extraños se admiran de un 
tan sublime rasgo de generosidad y 
patriotismo. Pueblo que, como el 
nuestro, se conduce, llamado está á 
realizar grandes empresas. ¡CHoria al 
patriotismo de sus hijos! ¡Viva España 
con honra!

Ni hay tal patriotismo, ni la gene­
rosidad parece por parto alguna. El 
empréstito filipino es un buen nego­
cio más que se ofrece á los vagos de 
profesión, á los holgazanes, á los zán­
ganos de la colmena social, á los acá- 
paradores, á los agiotistas, a los que 
viven de las desdichas del país. A 
buen seguro que esos patriotas que han 
tomado acciones del nuevo emprésti­
to, no tienen su.s hijos luchando con 
mambicoc! jr f.Qffolnu y anboJnn pnn ta. 

da su alma que la guerra siga ardien­
do y que nuevos empréstitos surjan 
donde realizar pingües ganancias.

¡Patriotismo! ¡Generosidad! So lla­
ma patriotismo y generosidad á una 
operación desdichadísima para los in­
tereses del pueblo, que tras la sangre 
de sus hijos, tiene que dar á los ricos 
los G.OOO reales con que libraron los 
suyos, mas un interés crecido por los 
gastos que las guerras ocasionan. El 
patriotismo de estos patriotas se con­
funde con el del salteador de cami­
nos, que pide la bolsa ó la vida al des­
cuidado caminante.

Se emite un papel al tipo de 92, con 
el bonito interés de 6 por 100 anual, 
amortizándosele en 40 años á lo sumo. 
Se lo asigna en pago la renta do adua­
nas del archipiélago filipino, se lo da 
por garantía el tesoro do la nación y 
se le asegura contra todo evento. Los 

usureros, los ac^^paradores, los cristia- , 
nos judíos acuden corímjajoscas á panal 
do miel, y se disputan las accioiîèsqro- 
co menos que á puñetazos. Y tras 
realizar un negocio cómodo y seguro 
de todo riesgo, las trompetas bullan­
gueras de la faina periodística traerán 
y llevarán por las regiones de la glo­
ria los nombres de los tenedores do la 
nueva deuda.

Para estos afortunados mortales que 
viven de las guerras y de todas las ca­
lamidades que aüigen á los pueblos, 
guardan consideraciones y respetos 
los Gtíbiernosy la pren.sa aduladora, 
garantizandomsprimeros sus privi­
legios y preeminencias, y calificando 
la segunda de hechos virtuosos^^ia> 
trióticos los vandalismos y latrocinios 
que al amparo de las leyes ellos rea­
lizan.

Y mientras á los tenedores de ac­
ciones de los empréstitos se les asigna 
un crecido interés y se les garantiza 
su pago, allá en las regiones de la Oc- 
ceanía ó en los maniguales de la isla 
de Cuba, los pobres proletarios, los 
hijos de los que aquí han de pagarlo 
todo á fuerza de trabajos y fatigas, 
sufren los rigores del clima y el ma­
chete, perecen extenuados por la mi­
seria, el hambre y el paludismo, no 
Cobran sus pagas ó las cobran en bi- 
llütco 4UU aquí, en - la-península, no;* 
tienen ningún valor y allí mismo su­
fren gran depreciación.

Los patriotas del 6 por 100 son los 
verdaderos patriotas, no los que dan 
su vida luchando cuerpo á cuerpo con 
los insurrectos. Preguntádselo al Go­
bierno y á los diarios do gran circula­
ción.

¡Oh, cuánto tiene que aprender aún 
el pueblo!

Una sospecha

La actitud estúpidamente provoca­
tiva en que hace tiempo se ha coloca­
do el Gobierno, sugiere suponer tiene 
decidido empeño en suscitar cuestio­
nes de orden público en la península, 
para tener pretexto de eximirse de 
ciertas responsabilidades que le pu­
dieran caber si la guerra do Cuba tu­
viera un desenlace poco favorable pa- 
nx España.

Aquellas partidas carlistas do mar­
zo; la negativa rotunda do dar satis- 
fac*ciones al partido liberal por la mi- 

crisis; el procesamiento do los conce­
jales de Bilbao; los sucesos de Mieros 
y los mil alborotos oourridos en dis­
tintas poblaciones y que han tenido 
por origen los derechos de ernsumos, 
no prueban otra cosa que los vehe­
mentes deseos que el Gobierno tiene 
do sublevar al pueblo.

Y si lo apuntado no basta para ha­
cer esas suposiciones, fijémonos en la 
conducta que observa con los socialis­
tas de Vizcaya. Aquí pasan cosas ho­
rrorosas. Luchamos en las ultimas 
elecciones municipales, y se mandó la- 
fuerza armada á las puerta.s de Jos 
Colegios; sacamos, á fuerza de trába- 
j«)s, cuatro concejales, tres eaT3ilbao 
y uno en Abanto y Ciórvarúi, y una 
real orden, á todas luces ilegal y ar­
bitraria, Ies incapacita; intentamos c<‘- 
lebrar un meeting protestando 
cha real orden^ no bien br ..
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LA LUCHA DE CLASES am
■íí • . U3ar de la palabra el primer 
.U.. r, cuando un delegado de la au- 
k idad suspende la reunión bajo pre- 
^xto de haberse faltado á la ley, sien­
do encarcelado más tarde el orador, á 
quien ’o sigue un sinnúmero de 
pnafCí^os; quiere celebrar Asamblea 
«^eral la Agrupación, y agentes de 
Orden público, ferales y guardias ci­
viles, tinos de uniforme y otros de pai­
sa;^, invadeo, nuestro domiciliopso- 
ciaL Para introducir alarmajiarfman- 
dado á que nos hagan compañía unos 
cuan tos J^tallones de infantería y no 
pqna.frtSí^a de caballería y artillería. 
^ De las minas no se apartan un mo­
mento, durante las horas de trabajo, 
miñones y guardias civiles.

Y, por último, se nos hace una per­
secución bufa. En el Gobierno civil 
saben ya el domicilio de todos los so­
cialistas.

Xo sabemos si Cuba está en inmi­
nente peligro de perderse para Espa­
ña; pero si es así y el monstruo anda 
buscando á quien cargar la responsa­
bilidad, que nos dispense po JTodafiTÚs^ 
ni queramos ser instrumento de su de­
sasir osa políEca^No serán suficientes 
todas:ra8 arbitrariedades que su ima­
ginación pueda concebir para arrojar­
nos del terreno de la legalidad.

A las barrabasadas gubernamenta­
les contestaremos con actos que se en­
cuentren dentro de lo permitido por 
las leyes. ¡Nos ha costado mucho tra­
bajo la organización que hoy tenemos 
y la estimamos demasiado para que 
nos la dejemos deshacer!

NOTAS SEMANALES
Desde la> cárcel

Voy á darte, lector amigo, una bLlü-“ 
na noticia.

Sábete que don Víctor de Chávarri 
y Salazar, me ha llevado de nuevo á 
los tribunales.

Es decir, no me ha llevado precisa­
mente, lo que ha hecho ha sido traer­
me aquí al juez de paz, al procurador 
Rasche y á un hombre bueno, para ce- 
lebírar dbs juicios do conciliación.

Claro que no la ha habido. Miá tu 
que conciliarme yo con Chávarri... 
¡Tendría que ver, eh!

Al hombre, ó lo que sea, le han pa­
recido depresivos para su dignidad 
mis piropos. Está visto que no se pue­
de sor galante. Sin embargo, tenge 
tan arraigada esta condición, que, á 
pesar de los juicios y de las querellas, 
así que vea á don Víctor en la calle, 
no voy á poderme contener sin excla­
mar lleno de admirador entusiasmo:

—-¡Huy, cjuó pollino más reluciente! 
¡Adiós, rocín!

Digo yo que esto de las querellas 
del cacique imbécil—¡otra fior! Va­
mos, no lo puedo remediar—es una 
buena noticia. Porque no tendrá mu­
cha seguridad de que los tribunales 
—uae do cota KooKa ¿ 

presidio, cuando acude á la justicia 
para que me destierren.

A no ser que don Víctor sea tan 
pequeño de alma que le guste dar de 
alfilerazos á un cadáver.
y pasemos á otro punto.

*

El conde de Romanones puso como 
un guiñapo al ministro de Ultramar, y 
al delegado de la autoridad que asis­
tía al acto y se creyó en el deber de 
protestar de los insuH^íé, le maltrata­
ron y le desarmarqp/acabando el re­
ferido conde pprqpartirle, «por gala», 
en do.s ped^zús el bastón.

Pqj^eidído que todavía no he leído 
qTTó'íiaya sido preso ni procesado el 
señor conde de Romanones.

Si llega á llamarse A^alontín Her­
nández lo fusilan preventivamente.

Pero ¿va á ser lo mismo un Hernán­
dez que un Roma?...

¡xVowes!
¡Ay! ¡Todavía hay clases!

** *

* *
¿Han visto ustedes qué revuelta 

anda la política y qué palabrotas les 
salen del cuerpo á los prohombres de 
la burguesía?

Por cierto que á mí no me choca 
nada. Con estos calores la sangre debe 
estar que hirve.

Pues, nada, que en Zaragoza han 
dado al señor Moret sus amigos un 
banquete y á la hora de los brindis, 
con el calor natural y con el calor del 
champagne, se armó un zipizape Chá­
varri (léase monstruo ó cualquiera 
otra cosa fenomenal).

Están de tanda las fagas.
Un pagador del ferrocarril de Lina­

res á Almería hajuído en compañía de 
300.000 pesetas^------ -

¡Buen piquillo!
La policía se tornará ciega de naci­

miento.
Las cárceles se han hecho para los 

que roban un panecillo ó un lingote 
de hierro.

¡Ah! Y para los que molestan á los 
caciques.

** *
Dice un corresponsal de San Sebas­

tián:
Me consta que en elevadas regiones ha 

causado vivo disgusto la iucapacitación de 
los concejales socialistas.

¿Sí? Pues mire usted, no lo había­
mos notado.

Porque las reales órdenes se dan 
precisamente enaltas regiones.

Conque á ver...
»* *

El Porvenir Vasco y El Diario de 
amían A hi umrúcfgn*-  

diendo á Chávarri y el otro á Rivas.
El Poi'venir viene á decir que Chá­

varri es un soberbio burro y El Diario 
que Rivas es una calabaza con mucha 
fachada.

Terciando yo en esta discusión no 
puedo menos de reconocer que los dos 
contendientes tienen razói<

A cada cual lo suyo, qué caramba.
** *

El número -de La Lucha de Clases 
en que se ocupaba de la barrabasada 
del señor Cos Gayón tuvo la alta hon­
ra de ser leído en Consejo de minis­
tros.

Y al decii’ de los corresponsales no 
pudieron los venerables consejeros de 
la Corona leer con calma los furibun­
dos ataques que se dirigían al señor 
Chávarri, acordando que los tribuna­

les sienten la mano al réprobo autor 
de los virulentos escritos.

En cambio han leído con calma 
esto:

Un ministro, muy discutido por sus íra- 
oesuras y sus saladísimos proyectos, tiene 
un hijo que no reune condiciones más que 
para desempeñar un destino de 1.500 pese- 
cas de sueldo al ano.

El chico, que es sumamente joven, no ha 
podido librarse de las travesuras de Cupi­
do: ama y tiene Ja suerte de que le corres­
pondan. Su novia, en la época del verano, 
se marcha con su familia á respirar aires 
frescos y puros en un pueblo de Castilla, 
residencia veraniega de los reyes en otro 
tiempo.

No hay más remedio que seguir al ídolo 
de sus pensamientos; pero precisa pagar el 
tren, coches y fondas.

Para orillar este pequeño inconveniente, 
surge el padre. Le da al niño, empleado de 
6.U00 reales al año, una comisión para que 
gire una visita de inspección á la delega­
ción de Hacienda de la provincia, asignán­
dole las dietas correspondientes.

¿Que un empleado de 6.000 reales no tie­
ne categoría para pasar una visita á una 
delegación de la provincia?

Tontería. No hará otra cosa que pasar 
por la capital de la provincia, y el tiempo 
que dure la comisión lo pasará en el pue­
blo.

Este es el problema y cobrar además 750 
pesetas, que viene á ser lo que le cuesta la 
fonda y el viaje.

Y esto otro también habrán leído los 
señores ministros sin inmutarse.

Un hijo de un alto funcionario de otro 
ministerio, y cuya misión principal (la del 
padre) es la de velar por el cumplimiento 
de las leyes, quiere pasar el verano tam­
bién en una provincia del Norte, donde re­
side la dama de au.s pensamientos.

El viaje eí3 caro; pero ahí está el Tesoro 
español sobrado de dinero, á pesar de las 
guerras de Cuba y Filipinas.

También este joven desempeña, ó mejor 
dicho, cobra un sueldo de ‘2.500 pesetas co­
mo empleado, y para que el viaje se haga 
menosse le comisiona por tiempo 
ilimitado para que gire una visita de ins­
pección á las cárceles y establecimientos 
penitenciarios de las provincias gallegas, 
señalándole tres duros de dietas cada día.

Y, por supuesto, los señores minis­
tros no se alteran lo más mínimo 
cuando un Romanones pone de ropa 
de Pascua al de Ultramar, ni cuando 
se dice que hay 27.000 soldados enfer­
mos en la isla de Cuba,- muriéndose 
muchos de ellos por falta de asisten­
cia facultativa, ni cuando oyen que se 
paga al ejército de Cuba un unos bi­
lletes que no tienen ningún valor.

Ya están buenos, ya, los ministros 
españoles.

¡Qué buen racimo se podía hacer con 
todos ellos!

Sin sulfurarse ni tanto así el pue­
blo.

** *
Los Comisiones del Ayuntamiento 

de Bilbao y de la Diputación provin­
cial, al paso que van á saludar á la 
reina regente en San Sebastián, van 
á gestionar...

—¿Que se anule la real orden inca­
pacitando á los concejales socialistas? 

 —ítO, Hehór, 1^ lústalaoióu ijlTnedia- 
ta de la Escuela de Ingenieros Indus­
triales.

Lo otro, lo otro... al contrario. Los 
señores de las Comisiones son todos 
chavarristas.

Y con eso está dicho todo.
*4: *

Dice El Nervión, pidiendo tropa:
Convendría que se aprovecharan las ac­

tuales circunstancias para recabar del Es­
tado la construcción de un cuartel digno 
de una capital de 70.000 almas, rodeada por 
todas partes de una zona fabril y minera 
donde tienen ocupación muchísimos mile.s 
de trabajadores.

Eso es. El ejército está para eso: 
para ponerlo al servicio de los bur­
gueses en contra de los oprimidos y 
explotados trabajadores.

¡Pero, qué grandísimo canalla que 
es El Nervión\

* *
Y ustedes dispensen que me retire 

modestamente por el foro.
Estos días tengo muy malas pul-

Sin metáfora de ninguna clase.
Cuando salga á la calle, ai salgo,^no 

me va á conocer la gente. Va á creer 
que soy un paquete de algodón jas­
peado.

En cambio, daré á luz un folleto so­
bre los mejores modos de matar pul­
gas.

Vaya, señores, abur, que voy á em­
pezar la tarea.

¡Rediez! ¡Si fueran caciques!

CARTAS A JUAN TRABAJF^
¡Ay, tocayo de mi alma, qué duro 

vivir el nuestro! Tras los espesos ba­
rrotes de mi ventana, á pocos metros, 
veo hasta cincuenta obreros que tra­
bajan que se las pelan, desde que Dios 
amanece hasta que las primeras som­
bras de la noche invaden el espacio, en 
las obras de cimentación do un nuevo 

convento. Con el cuerpo encorvado, le­
vantando y hendiendo en la dura tie­
rra el picachón, unos; arrastrando 
otros la pesada carretilla llena de es­
combros, y todos moviéndose sin ce­
sar bajo los rayos*ardorosos  de un sol 
canicular que quema la piel. Y así un 
día, y otro, y otro, para ganar un mi­
serable pedazo de pan y un plato de 
judías que no pueden devolver al cuer­
po las perdidas fuerzas.

Contemplando á estos obreros ja­
deantes y sudorosos, exclamó de pron­
to, como grito que le subía del fondo 
de su alma, uno de estos desgraciados 
que ruedan de cárcel en cárcel por la 
senda del delito:

—¡Anda la hostia! Pa trabajar así 
y ganar dos pesetas, mejor robar!

Frase que, con toda su rudeza, ex­
presa el terror que se siente al traba­
jo, fuente de toda riqueza y tan mise­
rablemente compensado, en una socie­
dad que á sí misma se llama civilizada 
y en un pueblo que pasa por eminen­
temente católico y está complutaraen- 
te rodeado de conventos.

¡Los-conventos y los frailes! Par- 
diez, Juan Trabaja, éstos sí que en­
cuentran protección y amparo en to­
das partes. Desparramando la vista 
por los alrededores de la villa invicta, 
cuánto suntuoso edificio encontrarás 
dedicado á ese afortunado mortal lla­
mado fraile, que, habiendo hecho vo­
to de pobreza, se da vida holgazana y 
regalada. Cuántas veces en estas ho­
ras de cautiverio, apartando los ojos 
de los terraplenes donde los obreros 
echan el quilo, llaman mi atención 
tres ó cuatro frailónos que bajan pol­
la carretera de Begoña, de rostro co­
loradote, altos y fornidos, echando 
sangre por todos sus poros, como 
quien come y bebe bien y no trabaja, 

_ comparándolos con los pobres que 
tiran de la carretilla y van á levantar 
un nuevo convento, exangües, laméli- 
cos y raquíticos, me salen gritos de 
indignación contra un estado que pre­
mia al vago y condena á las torturas 
de la estrechez al hombre útil y labo­
rioso.

Otro convento, Juan Trabaja. Y es­
te, como todos los demás, se dedicará 
á favorecer al pobre, á hacer carida­
des. Yo no sé cómo es esto, Juan Tra­
baja. Todo el mundo se desvive por tí 
y no piensa más que en protejerte; to­
dos los partidos políticos, todas las re­
ligiones y todas las sectas, quieren sa­
crificarse en tu holocausto y tú cada 
vez más vejado y en estado cada vez 
más miserable. Te digo que no lo en­
tiendo.

Estas comunidades religiosas, inter­
mediarias entre el pobre y el rico, de­
ben tener un cedazo muy espeso para 
recoger las limosnas y por eso no pa­
san á manos del desvalido más que 
miserables migajas; lo mejor se queda 
en el cedazo para ellas. Ya ves si de­
bes regocijarte de que los conventos 
aumenten.
_j4ûs_soçlalistas, Juan Trabaja, tie­

nen la osadía de afirmar que todo se 
te deb>e á tí. Que los frailes y todos 
los que se las echan de ser tus protec­
tores, viven precisamente á tu costa. 
Que generales, obispos, banqueros, ac­
cionistas y toda la parasitería andan­
te, triunfan y viven y gozan porque 
tú remueves las entrañas de la tierra 
y le arrancas sus tesoros, surcas los 
mares en busca de pescados apetito­
sos, apacientas ganados, forjas el hie- 
rro,levantas palacios, labras Ja viña, 
elaboras el vino, tejes la seda, guías la 
locomotora, amasas el pan, recejes las 
mieses, construyes el puerte, confec­
cionas el libro y creas y das vida á 
todo. Que das millones y millones gra­
ciosamente á unos pocos, que te de­
vuelven miserables ochavos á condi­
ción de que les agradezcas esta gene­
rosidad, porque todaría podían darte 
menos.
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Pero no hagas caso de los socialis­
tas, Juan Trabaja, que están dejados 
de la mano de Dios, de ese Dios que 
atiende á los pajarillos y á las fieras y 
deja que los hombres se mueran de 
hambre.

Ten, en cambio, paciencia y resig­
nación, Juan Trabaja, y así alcanzarás 
la gloria y la albarda eternas, por la 
intercesión de los frailes, que te lle­
varán al cielo, que está, según se su­
be, á mano derecha.

Esto es lo principal.
Hasta otra se despide tu tocayo,

Juan Pkeso.
iiiijiaBiBB3isiM««™°i™njwiiBUiiiaii»wwaBna

Agitación socialista
La real orden del ministro de la 

Gobernación incapacitando á los cua­
tro concejales socialistas de esta re­
gión y la conducta seguida por la Co­
misión provincial, al negar injusta­
mente el derecho que le asistía para 
el desempeño de su cargo al concejal 
socialista del Ferrol, ha dado lugar á 
una fructífera campaña de propagan­
da de nuestros principios colectivis­
tas en el resto de Espaiña.

Además de lo mucho y bueno que 
en la prensa burguesa en general se 
ha escrito con respecto á la barraba­
sada del señor Cos Gayón, nuestros 
correligionarios procuran por todos 
los medios puestos á su alcance cele­
brar reuniones públicas, para poner 
de manifiesto la magnitud del atrope­
llo realizado por el Gobierno. Agrade­
cidos, más que indignados, podemos 
estarle, puesto que con su torpeza ha 
contribuido á que las filas de nuestro 
Partido aumenten de un modo consi­
derable y á que sea más intensa la di­
fusión de nostros ideales.

En todos los sitios en que nuestro 
Partido cuenta con organización, se 
protesta más ó menos ostensiblemen­
te, en la tribuna ó por escrito, contra 
tamaña arbitrariedad. Ultimamente 
lo han hecho nuestros amigos de Va­
lladolid, celebrando un importante 
meeting que ha despertado grande­
mente la atención de los trabajadores, 
y en el que ha tomado parte el com­
pañero Simal, secretario del Comité 
Nacional, que fué aplaudido extraordi­
nariamente por la numerosísima con­
currencia que llenaba el local.

Los corroíigionarios de Burgos, á 
quienes no les ha sido posible reali­
zar ningún acto público por falta de 
locales, han dirigido á los socialistas 
bilbaínos la siguiente carta, que pu­
blicamos gastosísimos:

Compañeros del Comité Socialista de
Bilbao.

Queridos correligionarios:
Si nuestra política fuera la de contempo­

rizar con todos los males que la sociedad 
burguesa produce; si nuestras ideas fueran 
vagas ó incoloras, adaptables al modo de 
ser del régimen capitalista, la absurda real 
orden del ministro de Gobernación, inspira­
da en los deseos del cacique ChávaiTÍ, hu- 
biéranos producido inmenso daño, puesto 
que nos privaba de la grata satisfacción 
de que nuestros correligionarios tomaran 
asiento en el Municipio.

Pero como la base de nuestra política, el 
germen de las ideas socialistas, es poner de 
relieve las injusticias del tistema burgués, 
inculcar la necesidad de su desaparición 
entre la clase oprimida, acelerar el día en 
que reine la Justicia y el Derecho, la tor­
peza de la burguesía anulando la elección 
de los Concejales socialistas en Bilbao, Fe­
rrol y Abanto, su criminal conducta tratan­
do, como i^n Mieres, de excitar los ánimos 
de los trabajadores, con objeto de tener pre­
texto para Asesinarlos, hacen que nuestro 
sentimiento xe haya trocado en alegría por 
habernos facñjtado ocasión de demostrar á 
la clase obrera'que nada puede esperar de 
Gobiernos dócilws que, cual sumisos lacayos, 
obedecen repugnantemente las órdenes de 
caciques tan endiosados como explotadores, 
de alcohólicos, com^ Chávarri, de tan vitu­
perable memoria.

Sí, esta ridicula arbitrariedad, este atro­
pello á las leyes, nos proporcionan un me­
dio más para que los obreros inconscientes 
abran los ojos á la luz de la verdad y com­
prendan que sólo el triunfo del Socialismo 
ha de hacer desaparecer las funestas conse­
cuencias que produce un sistema social ba­
sado en la explotación del proletariado.

No siéndonos posible, por ahora, á causa 
de no encontrar local, celebrar un meeting 
donde expusiéramos á estos trabajadores el 
descaro con que se atropellan las leyes, los 
socialistas burgaleses os envían la expre­
sión de su más sincero cariño, que hacen 
extensiva á los compañeros que en las po­
blaciones citadas sufren, como vosotros, las 
iras de estúpidos caciques.

Os desea salud y R. S.—Por el Comité: 
Peuko Lucio, Secretario.

DE ^QUI
y DE

Habiéndose iniciado la idea entre varios 
correligionarios de hacer una excursión 
marítima á San Sebastián para asistir al 
meeting que se celebrará en dicha ciudad 
el día 1." de agosto, una Comisión nombra­
da al efecto ha fletado el remolcador « Si­
glo », que partirá de los muelles del Are­
nal á las cinco de la mañana del sábado 
31 del corriente.

El precio del pasaje de ida y vuelta es 
de cinco pesetas.

Las personas afines á nuestras ideas que 
deseen tomar parte en esta expedición, pa­
sarán á recoger los billetes de embarque, 
previo el pago correspondiente, á los esta­
blecimientos de Ferezagua y Merodio, 
Bailón, 41, y Hernani, 11 y Urazurrutia, 22.

Como estaba anunciado, el domingo últi­
mo celebró Asamblea general la Agrupa­
ción Socialista bilbaína.

Se aprobaron las cuentas del trimestre, 
las de ia Comisión electoral y las gestiones 
de ésta y del Comité/ asi como tambiéne^^ 
movimiento de afiliados. Durante.U1- 
mestre ha habido 32 altas. i

Se concedió amnistía á los afiliados dados 
da baja por adeudar recibos, si bien al re­
ingresar en la Agrupación abonarán seis 
cuotas.

Se acordó dirigir un escrito á las Diputa­
ciones de las tres provincias vascongadas, 
pidiendo que se recabe del Gobierno una 
disposición clara y terminante para saber á 
qué atenerse en lo sucesivo para el derecho 
á elegibilidad de cargos concejiles, y pro­
testen contra la real orden del ministro de 
la Gobernación que incapacita á nuestros 
concejales y cuya doctrina está abiertamen­
te en pugna con la autonomía administra­
tiva de estas provincias.

También se acordó la celebración de va­
rios meetings de propaganda en los pue­
blos de Guipúzcoa, entre ellos San Sebas­
tián, Eibar y Tolosa. Acerca de esto el Co­
mité tiene nombrada una Comisión encar­
gada de llevar á cabo este pensamiento. El 
primero de dichos meetings tendrá lugar 
en la ciudad donostiarra el día 1.® de agosto.

Los periódicos de la localidad han echado 
á volar la noticia de que en San Julián de 
Musqués se había celebrado el domingo úl­
timo un meeting de propaganda.

Y es tan exacto esto como que los c/iicos 
de la prensa se informen de buena tinta.

Ln nciirrido ha sido una plancha enorme_ 
del monterilla de Musqués, que, pasándose 
de avisado como los gacetilleros, sorprendió 
en tenebrosa conjura á ocho conspiradores 
que se entretenían en arreglar las cuentas 
de la Agrupación en su propio domicilio.

El hombre, ó loque sea, no se anduvo en 
chiquitas. Tenía, por lo visto, órdenes de 
prohibir la celebración del meeting que só­
lo existía en la imaginación asustadiza de 
algún Tiriíilo y fué y mandó toda la fuerza 
armada del pueblo á que desalojara y ce­
rrara el local, como asi se hizo.

Una plancha y un atropello más, ade­
lante.

El lunes tuvo lugar la celebración de la 
velada anunciada en el Centro Socialista 
de Gallarta.

La concurrencia fué sumamente crecida, 
pues el local se hallaba materialmente lle­
no, haciéndose ascender á muy cercaj de 
mil Jos concurrentes.

Hicieron uso de la palabra los compañe­
ros Carrera, Lubén, Carretero y Güénaga.

Después de explicados ampliamente los 
ideales del Partido, acordóse dedicar un re­
cuerdo á nuestro querido compañero Her­
nández.

No ha de transcurrir mucho tiempo sin 
que nuevos y valiosos elementos vayan á 
acrecentar más aún aquella ya importante 
Agrupación del Partido'Socialista.

El Kurding-Club —
Hemos recibido por el correo interior la 

siguiente carta:
'■ «Sr. Director de La Lucha de Clases.

Muy señor mío: Por si le sirve de algo y 
quiere publicar en su valiente semanario 
La Lucha de Clases, voy á dar á V. una 
noticia que llegó ayer á mis oídos con res­
pecto álos señoritos del Kurding-Club.

El sábado 10 de Julio se reunieron en 
dicha Sociedad lo más granado de sus so­
cios y llevaron allí seis infelices jóvenes de 
las que se dedican á la prostitución y des­
pués de cenar opíparamente y emborra­
charse como cerdos, las desnudaron y pa­
saron la noche bailando con ellas y en me­
dio de la orgía más escandalosa y repug­
nante, hasta que borrachos como cubas 
ellos y ellas, se entregaron á toda clase de 
excesos é indecencias. Eso sí, se portaron 
con ellas como caballeros, pues las dieron 
20 duros á cada una y estoy seguro que no 
darán cinco céntimos á un pobre necesi­
tado.

Y esto se consiente en la culta capital 
de Vizcaya á ciencia y paciencia de auto­
ridades y pueblo, y estos señoritos pasan 
por personas decentes y oyen misa y se 
confiesan.

Hay que sacar á la pública vergüenza á 
esa canalla que insulta al pobre con sus ri­
quezas y emplea tan mal el dinero adqui­
rido no sabemos de qué manera.

Suyo afectísimo. Un admirador de las 
ideas socialistas.»

Esta noche, á las nueve, tendrá lugar en 
el Centro Obrero de Ortuella, situado en la 
calle de las Escuelas, núm. 34, una confe- 

. rencia-aolwa.mateiias político-sociales.
La eutiada es pública.

Cantidades recaudadas para el Orfeón 
Socialista:

Nájera, pesetas 0,25; Carretero, 0,25; 
Merodio, 0,25; Martinez, 0,20; Dos amigos, 
0,15; Alonso, 0,10; Pedro Cerezo, 0,20; Ra­
fael Saiz, 0,20; Hipólito Ríos, 0,25; Zuazo, 
0,10; Colecta en la rana, 1,15; Maximino, 
0,25; Paco Sanchez, 0,25; Perezagua, 0,50: 
López, 0,25; Pascual, 0,25; Zarraga, 0,25; 
Perico, 0,20; Orte, 0,15; Salutrige, 0,25; 
Trío, 1; Uno de Erandio, 0,20; Hilario Ba- 
rruete, 0,50; F. Urra, 0,50; A. Mardones, 
0,15; J. Ruiz, 0,15; Oviedo, 0,10; Chapel 
Zuri, 0,20; Francisco Martinez, 0,10; Hi­
pólito Nales, 0,25; Una negra con puntilla, 
0,20.—Total, pesetas 8,80.

Carta de Inglaterra
Compañeros del Consejo de Redacción de 

La Lucha de Clases.
Desde el día 14 nos hallamos en huelga 

75.000 obreros mecánicos de Inglaterra, 
Escocia ó Irlanda, en reclamación de la jor­
nada de trabajo.

En el distrito de Londres fué donde se 
p»-» nnilinnrl» 

momento 133 talleres, en los que desde lue­
go se ha puesto en vigor la jornada de tra­
bajo, tan ardientemente reclamada todos 
los primeros de mayo por los obreros cons­
cientes del mundo civilizado.

Pero tres grandes explotadores, pertene­
cientes á la Federación de Fabricantes, se 
negaron á atender la petición de los obreros, 
y, en su vista, el Comité Ejecutivo de la 
Federación Obrera declaró la huelga á esos 
tres fabricantes, empezando el paro el día 8.

Entonces los fabricantes federados de Es­
cocia é Irlanda, para favorecer á sus cole­
gas de Inglaterra, amenazaron á sus obre­
ros con despedir de los talleres al 25 por ICX) 
del personal obrero federado si no volvían 
al trabajo los huelguistas, llevando á cabo 
la amenaza el día 14.

Sólo que el mismo día todos los obreros 
militantes abandonamos los talleres, á ex­
cepción de los que trabajan en las fábricas 
de burgueses no federado.s. Y 175-000 obre­
ros luchamos con sin igual energía contra 
la demasía patronal.

La lucha será ei^carnizada, pues s» ti* 
nada menos que ds rvdestrucción de una . 
otra de las dos Fedetaçlecnes, la burguesa ». 
la obrera. Veremos quién/Vence.

Como la clase capitalistXæstà completa­
mente corrompida, no dudam<5ïknu6 el triun­
fo será nuestro. Los síntomas IoÚíq^ bien 
claramente. Una casa de Londres ha satáq- 
fecho la cantidad de 10 000 libras esterK- 
nas para romper con la Federación de Fa-, 
•bricantes, según previene su reglamento, y. ’ 
ha>»ncedido á sus obreros la jornada (U 
ocho horas, reanudando inmediatamente lor 
trabajos.

En Glasgow, en unï^'d,çloa mayores asti­
lleros que existen, no se haJrecho cose del 
acuerdo de los demás burgHeses, y nd^a 
sido despedido ningún obrero, por lo qub^ 
todos continúan en sus faenas. Otro grau 
industrial de Irlanda, distrito de Belfast, 
se ha salido también de la Federación de 
Fabricantes. Así es que antes que perjudi­
carse en sus intereses, cada burgués tira 
por su lado y el triunfo será de los que per­
manecen unidos como un solo hombre, de < 
los obreros.

Los trabajadores en huelga seguiremoak 
con la misma entereza que el primer día. - 
Aquí no tienen que intervenir para nadil ­
las fuerzas armadas, por las dos razones si- 
guien tesTprîmera", porque no hay capitalis­
tas tan canallas como ios españoles, ni mi-" 
nistros ni gobernadores que se somefan" al 
capricho de zopencos como Chávarri; y se­
gunda, la poderosísima de que los obreros " 
saben lo que hacen y cuando abandonan el 
trabajo no tienen que vigilar á los traido­
res, esquirols y demás miserables que, como 
en las fábricas «Vizcaya», «Altos Hornos» 
y otros talleres de esa, viven sirviendo los 
intereses del burgués para elevarse por ras­
treros medios á maestros, capataces y con­
tratistas.

Luchando en estas condiciones, no cabe 
la menor duda de que el reinado de los bu­
rros cargados de oro está llamado á desapa­
recer en breve plazo.

Para conseguirlo hay que luchar con fe, 
constituyendo las Secciones de oficio y lue­
go las Federaciones. Por desgracia, los obre­
ros Rflpoñrtloa, L*x UteCÍdoe y 
esquilmados, piensan más en toros y otras 
bestialidad que en las cuestiones de tra­
bajo.

No terminaré estas cuartillas sin con.-'ig- 
nar mi enérgica protesta contra el inicuo 
proceder del ministro de la Gobernación in­
capacitando á nuestros concejales y de los 
atropellos realizados en Bilbao por el go­
bernador criado de Chávarri.

Salud y R. S.,
José Tbío.

Glasgow, 17 julio W,-------------- — -

Ecos de las minas
Gallarta.—Tremendo ha sido el sofo­

cón que se ha llevado la burguesía de por 
acá, pues no se ha creído sino que los socia­
listas, en verganza de los atropellos de que 
hemos sido víctimas, íbamos á tragarnos 
los hombres vivos como quien se traga ce­
rezas.
Hay un adagio que dice que <el que la ha­

ce la teme» y es una verdad esa como uu 
templo.

En la zona minera no parecía sino que 
se acercaba la fin del mundo. Ha habido 
quien ha tomado los avíos espirituales co- 
nm si tuviera contad na Iaj mAinentos: otros 

"han tomado las de Villadiego de la noqhe á 
la mañana y sin despedirse de nadie, y to­
davía hay quienes tienen las maletas pre­
paradas para salir de estampía al primer 
aviso del degüello general de burgueses que 
ellos se figuran que va á empezar de un mo­
mento á otro. Compañeros, cuánto miedo.

jY no eran precauciones las que tomaron 
lari antoridades! Parecía estouu campamen­
to. No se veía por todas partes más que po­
licía secreta, guardia civil y miñones. Ha­
bía lacayos que iban y venían con chismes 
y cuentos; espías que vigilaban todos los 
pasos que daban los socialistas, correveidi­
les que nos comunicaban las amenaz;a3 del 
Gobierno, y nosotros naja, admirados de 
tanto miedo como revelaban las autorida­
des. Pero, señor, cqánta^ tonterías hacen 
estos burgueses.

Lo que'más gracia nos ha hecho, ha sido 
el acuerdo que, según rumores,-había toma­
do el Centro Minero para el oaso de que la 
huelga general hubiera estalladn

• zona. Dícese ; •
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^'98 trabajos en todo ©1 mont© por ©spacio d© 
uds meses á ver si á unos se les hacía aban­
donar ©1 país y á otros s© les dominaba por 
el hambr© y la miseria- El Centro Minero 
jnstiíicaba. esta medida diciendo que á los 
obreros de la-s minas no les incumbía pro- 
t©stiy>-dq la iucapacitación de. los conceja- 
bff^ciíílistas, porque todo ello era un asun- 

meramente político. ¿Eh? ¿Qué tal? Por 
■^supuesto, que eso d© paralizar dos m©s©8 los 
trabajos es un infundio. Ya hubiera venido 
el tío Paco con la rebaja. ¡Pues no está^^pó- 
co altas las libras esterlinas!

Por lo visto, la política para los 
obreros mineros, sino para los capitalistas 
miiieros,Jëiîiüs sb cuando llegan ©lecciones 
tec'^n-wdos los resortes para que los traba­
jadores les den sus sufragios y ahí están 
Indalecio Cornelio, el favorito de Arana, la 
Compañía Franco Belga y otros muchos que 
no nos dejarán mentir.

Consteles al Centro Minero y á sus ayu­
dan tes, que los trabajadores de las minas en 
esta ocasión no han tenido el propósito de 
lanzáis© á la huelga, ni mucho menos los 
socialistas han pretendido soliviantar á na­
die, como han asegurado algunos periódi­
cos, sin duda porque les tenía cuenta. El 
día que los trabajadores de las minas creiw 
conveniente declararse en huelga * gerrei'alj 
por más que se opouganjChávarri y sus la­
cayos y 8© traiga á Vizcaya todas las ba- 
youetae-dtrqTmTrGTobiorno pueda disponer, 
hidfuelga se hará á pesar de todo y por en­
cima do todo.

* *
La Asamblea ordinaria de la Agrupación 

de Sestao se celebrará el día 25 del corrien­
te, á las diez de la mañana, en la calle de 
Riyas, número 27, 1.®, y se tratarán los si­
guientes asuntos:

1.® Lectura del acta de la anterior.
2.® Idem de las cuentas del trimestre.
3.® Idem de comunicaciones.
4.® Elección de varios cargos.
5.® ¿En qu© forma deb© de celebrarse el 

VI aniversario de la fundación del Centro?
6.® Preguntas y proposiciones.

* * *
La Sociedad Tipográfica de esta villa ce­

lebrará Junta general ordinaria, mañana, 
á las diez, en la Escuela de Artes y Oficios, 
podiendo asistir á esta reunión los obreros 
de la Imprenta y ramos anexos, estén ó no 
asociados.

Lo que da idea del miedo que algunos ca­
pitalistas tenían, es la noticia que echaron 
á volar los pasados días algunos caracteri­
zados burgueses de por acá y hasta un di­
putado provincial La noticia es esta: que 
loa socialistas más significados de la zona 
minera serían secuestrados de la noche á la 
-mañana y conducidos á sus respectivos pue­
blos.

Pues, hombre, ¡ni aunque ©atuviéramos 
en el Riff!

Vuestro j’’ de la R. S.,
El Corresponsal.

* *

señor Gfarmendia están los abusos á la or­
den del día. ¡Qué falta están haciendo por 
aquí unas cuantas reuniones de propagan­
da socialista y cuánto bien resultaría para 
el obrero si pronto se pudiera organizar una 
Agrupación del Partido Obrero!

El caso es que yo trabajaba en la refer^ 
da mina y q^e el encargado José Mari (a) 
Ma(?eo, me despidió del trabajo. Pedí en­
tonces la cuenta y no me pagó más qu© has­
ta fin d© mes, diciéndome qu© los tros días 
que tenía devengados del actual, iría á co­
brarlos á Gallarta. Me opuse yo á ello, que 
nn iba á ir á Gallarta por una cosa tan pe­
queña y fue el bárbaro y me dió de bofeta­
das, valido de su fuerza y juventud. ¡Qué 
hazaña! ¡Pegar á un hombre de cerca de 
sesenta-rañosi

Tuve que acudir al alcalde y así y todo 
le costó trabajo á Maceo pagarme lo que 
era mío.
• En esta mina hay que tener mucho ojo. 
A lo mejor tiene uno ganados veinte días y 
va al cobro^ y le afanan dos días, cinco 
cuartos ó día y medio, como les ha pasado 
á no pocos obreros el último mes de junio.— 
C. Caño.

KETEAZOS
—Dígame usted, militar, ¿puede decirme 

■UMWÍ e.iiwl arel objeto <1© Haber recuuceu- 
trado ©n Bilbao dos ©scuadrones d© caba- 
ll©ría?

—No sé decirlo; sólo sé qu© no sé ná. Nos 
han dicho, dicen, hay que dir á Bilbao. Y 
aquí estamos porque hemos vento.

—Y además de la caballería han enviado 
otros cuerpos, ¿verdad?

—Sí siñor, lay de infantería, artillería, 
guardiacivilería y foralería.

—¡Ave María!
—Y amás oreo que se espera un boteci- 

co de guerra.
—¡’Qué horror!
—Sí siñor, ese mesmo Horror, ó Te­

rror, ó Furor... algo así que acaba en ror.
—Pues no me explico el motivo que indu­

ce á tomar estas precauciones, porque, afor­
tunadamente, ©stá" el pueblo como una balsa 
de aceite. Buena prueba de ello es qu© us- 
t©d©8 ni están acuartelados, ni han declara­
do en estado de sitio la plaza...

~-Cuála¿}& del mercao?'
—No, hombre. Digo, que no nos han im­

puesto la ley marcial.

—¡Ah! ya; porque verá usted, como he 
visto en el mercado á las verduleras promo­
ver algunos alborotos, me dija'yo, digo: ¿á 
que nos han traio para apaciguar estos des­
órdenes?

—¡Cá, hombre, para/so no! Y tengo en­
tendido que piensap/íeuerles á ustedes aquí 
hasta fines de ©ate mes, lo cual que resulta 
ridículo, tqdítvez que, al parecer, no hay 
causap.qií^ustifique esta determinación del 
-Cñlóiíerno.

—Será pa cuando la haiga.
—Pues no ©s plancha la qu© se va á tirar 

el Grobierno si tiene que volver las fuerzas á 
sus respectivos puntos sin haber hecho és­
tas otro papel que el de un forastero visi­
tando una población.

—Sin embargo, según dice mi patrona, 
hay en el monte doce mil obreros mineros 
dispuestos á entrar en Bilbao al saqueo; apo­
derarse de toas las riquezas y repartirlas 
seguidamente entre ellos tnesnws.

—¡Ay, qué bueno! Los que reparten son 
otros, los del colorín colorao, y no esos obre­
ros, que siempre han procedido con buen 
tacbo por la^CüAnta qne les tiene, y porque 
comprenden que un desmán en las actuales 
circunstancias, acarrearía grandes perjui­
cios, tanto para sus intereses particulares 
como para la causa que ellos defienden. Qué 
más quisiera alguien, sino hallar un motivo 
para justificar que al reforzar las tropas en 
Bilbao, era porque preveían algo que, en 
realidad,' no existe.

— Yo no entiendo de esas cosas; pero me 
pregujito:¿á qué habremos venio tanta ca­
ballería?

—¡Me parece!

Centro Obrero
El sábado, 24 del actual, á las ocho y me­

dia de la noche, celebrarán su Asamblea ge­
neral ordinaria las colectividades obreras 
que forman el Centro, para tratar la si­
guiente

ORDEN DEL DÍA
_ 1.® Lectura del acta anterior.

3 .® Gestión de la Junta Administrativa.
4 .® Discusión del nuevo Reglamento.
5 .® Conveniencia de la creación de una 

Casa del Pueblo en esta villa.
Lo que se pone en conocimiento de las 

Sociedades obreras en particular y de los 
compañeres en general.

** *
La Agrupación Socialista de Begoña ce­

lebrará Asamblea general ordinaria el día 
25 del corriente, en su domicilio social, á las 
diez de la mañana, para tratar la siguiente 
orden del día:

1 .® Lectura del acta anterior.
2 .° Idem de comunicaciones.
3 .® Idem de cuentas del trimestre.
4 .® Movimiento de afiliados.
5 .® Proposiciones generales.

** *
Mañana domingo, á las tres de la tarde, 

celebrará Asamblea general ordinaria la 
Agrupación Socialista de San Julián de 
Musqués, en la calle de la Rigada, número 
9, 1.®, para discutirlos siguientes asuntos:

1 .® Lectura del acta anterior.
2 .® Idem de comunicaciones recibidas.
3 .® Idem de las cuentas del trimestre.
4 .® Movimiento de afiliados.
5 .® Nombramiento d© Comisión Roviso- 

rn dft en en tas.
6 .® Lectura y discusión de la Organiza­

ción local.
7 .® Proposiciones generales.

*

A LOS ORFEONISTAS
Se os suplica encarecidamente acudáis el 

miércoles entrante al Centro Obrero, para 
empezar los ensayos de las piezas nuevas.
—El Director.
___—-------------  

SUSCRIPCIÓN
VOLUNTARIA PARA SUFRAGAR LOS GASTOS

QUE SE OCASIONEN CON MOTIVO DE 
LA PRISIÓN DEL COMPAÑERO 

Valentín Hernández.
Pesetaá.

Suma anterior............... 69,40
Bilbao

F. Merodio, 1; A. Diez, 0,25; F. S., 
0,30; Teodoro, 0,25; Baldomero, 
0,25; Marcelino, 0,25; D. Ibáñez, 
0,50; R. B., 0,20; M. Merodio, 
0,30; G. Orduña, 0,30; J. C. Mo­
reno, 0,50; I. Núñez, 0,20; A. Go- 
yeneche, 0,50; I. Sánchez, 0,40; 
Ibáñez; 0,20; A. Giménez, 0,25; 
I. C., 0,15; J.Iraola, 0,50; M. V., 
0,20; Los panaderos de Nogue­
ras, 0,90; F. García, 0,50; El tío 
caracoles, 0,45; Sánchez, 0,15; 
V. Meléndez, 0,25; Baldomero, 
0,25; M. H., 0,50; Nájera, 0,30; 
Ruperto B., 0,50; J. Aguirre, 
0,25; S. Rodríguez, 0,25; Un as­
turiano, 0,30; P. T., 1.—Total. . 12,60

Beusto
Recandado en los talleres de 

Cortadi
F. Gutiérrez, 0,30; P. Murillas, 

0,10; J. Bedoya, 0,25; M. Angla- 
da, 0,30; V. Iraura, 0,10; Ma­
nuel Vázquez, 0,25; G. Lapoza, 
0,30; M. Astola, 0,20; J. Líbano, 
0,25; P. Velasco, 0,25; P. Iru- 
riaga, 0.50; F. Bengoa, 0,.30; J. 
Echevarría, 0,30; Uno que quie­
re justicia contra ©1 caciqu© de 
Bilbao, 0,50; M. Urrestilla, 0,50; 
J. Alaña, 0,50; C. P., 5; F. Sua- 
zábal, 0,25; J. Seras, 1; M. U., 1; 
José Mari y Pachi, 1; Carlos, 
O; 15,""IL: Inágra, SwBioa,’------- 
0,10; F.Sostoa,0,50;Felipe, 0,50; 
Juan, 0,50; Un obrero, 0,10; L. 
Fustián, 0,30; D. Abóitiz, 0,30;
J. Erausquin, 1; Escudero, 0,50; 
B. Río, 0,45; A. Matei, 0,30; R. 
Cruz, 0,25; D. Yarza, 0,25; Na­
da, 0,20; A. Colomar, 0,25; I. 
Canga, 0,50; F. Picaza, 0,40; M. 
Gabilondo, 0,25; Chaqueta, 0,25; 
T. Yárritu, 0,50; L. Arri, 0,35; 
M. Ozaita, 1; J. Alzaga, 1; M. 
Rementería^ 0,50; P. Echano, 
0,50; Montes, 0,50; Un burgués, 
0,60; V. Fernández, 0,35; A.Sal- 
vador, 0,50; Un maqueto, 1; I. 
Espizua, 0,30; M. Lejarza, 0,25; 
Un incógnito, 0,30; Cachin y su 
compañera, 0,50; V.Alonso; 0,30 
Olondo, 0,25; Varela, 0.25; De 
uno ó varios cuyos nombres se 
ignoran, 0,50; Basterra, 0,60.— 
Total............................................. 30,25

San Julián de Musqués
Agrupación Socialista, 1; F. Fer­

nández, 1; F. Elicobarre, 0,50; F, 
Sánchez, 0,25; J.Badillo, 0,30; É. 
Serrano, 0,05; J. Fernández, 
0,25; A. Acebal, 0,05; R. López, 
0,25; P. Santa María, 1; C. Ruiz, 
0,20; J. Serrano, 0,25; J. Herre­
ra, 0,30; M. López, 0,25; J. M., 
0,50; B. Zorrilla, 0,50; S. Gon­
zález, 0,50; E. Celaya, 0,45; J. R. 
Díaz, 0,50; M. Acebal, 0,20; R. 
Sáinz, 0,25; L. G., 0,25; M. I., 
0,30; B. Rocandic, 0,50; B. Alon­
so, 0,30; Un desesperado, 0,25; 
Sin camisa, 0,25; A. Fernández, 
0,50; D. Vivanco, 1; R. Villa- 
nueva, 0,40; T. Lechoza, 0,50; 
P. Radicio, 1; J. Ruiz, 0,20; S. 
López, 0,30; M. Campos, 0,25; 
D. López, 0,20; A. Pin, 0,10; G. 
Pacios, 0,15; F. C. Suárez, 0,25; 
M. Cortés, 0,15; D. Cortés, 0,15; 
A, Gonzalez, 0,15; J. Vázquez, 
0,50; M.Ron, 0,25; E. Ruiz, 0,20; 
B. García, 1; C. Ortiz, 0,25; G. 
Barredo, 0,15; F. Herrera, 0,25; 
C. Arroyuelos, 0,15; V. Iguaran, 
0,25; J. Andrés, 0 25; V. H. G., 
^,25; L. Díaz, 0,15; B. Gómez, 
0,50; D. García, 0,20; M. Abár-
zuza, Ü,20.-Total........................ 20,25

Total general......................132,50

Los donativos se reciben en esta Admi­
nistración, Bailón, 41, y en los estableci­
mientos de Merodio, Hernaui, 11, y Urazu- 
rrutia, 24.

CORRESPOIÍDEITCIA
El Campillo.—A. L.—Recibida 1 peseta 

de suscripción hasta fin de septiembre.
Tórrela vega.—R. C.—Recibida 1 peseta 

hasta fin septiembre.
La Barga.—V. A.—Recibida 1 peseta 

hasta fin septiembre.
Madrid.—La Ilustración.—Dejad de 

mandar la suscripción de J. Merodio y dad 
por recibida 1 peseta, que cargamos en 
cuenta.

Sostao.—F. O.—Recibida 1 peseta hasta 
fin septiembre.

Madrid.—La Ilustración.—Dad por 
recibidas 6,48 pesetas d© paqu©t©s d© Cruz 
Ochoa, de Sestao, y remitid al mismo los Ifi 
primeros de <'La Ilustración del Pueblo» y 
el primero de «La Popular».

Sestao.—Zacarías.—Recibidas 15 pese­
tas á cuenta d© paqu©t©8.

Madrid.—C©rm©ño.—Remite á R. Baro- 
na los cuadernos del 4 al 20 del segundo to­
mo de la «Biblioteca»; ©1 import© lo entre­
gará Morato.

Guarnizo.—B. S.—Recibidas 2 pesetas 
hasta fin diciembre.

Sestao.—F. R.—Recibida 1 peseta hasta 
fin enero 98.

Burgos.—P. L.—Recibidas 2,10 pesetas 
de paquetes. El pago como todos, por me­
ses.

Mataré.—J. R.—Recibidas, por conduc­
to, de El Socialista, 4,20 pesetas de pa­
quetes hasta el número 145.

Santiago.—S. de C.—Por el mismo con­
ducto recibimos 2 pesetas hasta fin agosto.

Málaga.—V. M.—Por el mismo conducto 
hemos recibido 3,50 pesetas á cuenta de pa­
quetes.

Madrid.—Lumbreras.—Por igual con­
ducto recibimes 11,70 pesetas de paquetes 
hasta el número 144. Tenía razón.

Las Arenas.—Recibida 1^ peseta de su 
suscripción.

Madrid.—La Ilustración.—Recibid 15 
pesetas de la cuenta de Perujo, que abona­
mos en cuenta con El Socialista.

Madrid.—El Socialista.—Dad por re­
cibidas de la cuenta del Comité de Gallarta 
21,80 pesetas: 13 de El Socialista y 8,50 
para La Ilustración. Estas cantidades 
cargamos en vuestra cuenta.

. El Comité socialista d© Bilbao s© re- 
un© todos los martoi, á las ocho de la no­
che, en el Centro Obrero. Los correligiona­
rios que tengan que tratar asuntos relacio­
nados con él, pueden hacerlo el día y hera 
indicados.

Estando en poder del Comité socialista 
las tarjetas de afiliado para el corriente año, 
8© r©comi©nda á los Correligionarios pasen 
á recogerlas.

Se pone en conocimiento de los obre­
ros de Gallarta que el Comité de la Agru­
pación Socialista de aquella localidad, se 
reune todos los jueves por la noche en el 
Centro Obrero, cafó de Lecuna, donde pue­
den acudir á hacer efectivos los recibos y á 
ingresar en la Agrupación los qu© aún no 
lo hayan hooho. También podrán dirigirse 
á los siguientes compañeros: en Labarga, á 
Jo3¿.Gjiéuaga, y ©n las Conchas, á Cándido 
Lucio (tienda).

Se participa á los correligionarios de 
Las Carreras que, tanto para ingresar en 
esta Agrupación, como para hacer efectivas 
las cuotas y cuantas observaciones se les 
ocurran, todas las noches, de siete á ocho, y 
días festivos, de diez á doce de la mañana 
y de dos á cinco drf la tarde, pueden acudir 
al Centro Obrero, establecido en el piso pri*  
mero del número 8.

Los trabajadores de Puente Nuevo 
y sus contornos que deseen ingresar en la 
Agrupación de Begoña pueden dirigirse á 
la casa de Malcuartu, primer piso, izquier­
da (frente á la tejera), todas las noches, de 
siete á och5, y los días festivos, de una á 
tres de la tarde.

El Comité de la Agrupación se reune to­
dos los martes, de siete á ocho de la noche, 
en el citado local, á donde deben acudir los 
afiliados para pago de cuotas, reclamacio­
nes, etc.

BILBAO.—Imprenta de José de Ufslde, Hernani, 8
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